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CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR SIN SACERDOTE

Domingo XIII ciclo A

Monición de entrada

Hermanas y hermanos: Cada domingo, el Señor Jesús nos congrega para celebrar el misterio de su muerte y resurrección. Y cada domingo nos ofrece su Palabra que da vida, su Palabra que nos invita al seguimiento y a anunciar su Buena Nueva, a descubrirle a Él y a acogerle en el prójimo. 

 Iniciamos esta celebración puestos de pie y uniéndonos en el canto. Canto de entrada 
RITOS INICIALES

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.

Amén.
Saludo
Jesukristo bere Semeagan agertzera emondako Jaungoiko gure Aitaren maitasuna, zuekin.

El amor de Dios, nuestro Padre, manifestado en su Hijo Jesucristo, esté con todos vosotros.

Acto penitencial

Reconozcamos ahora que somos pecadores y que necesitamos el perdón de Dios.

Tú, perseguido hasta la muerte.  Señor, ten piedad. 
Tú, fiel hasta dar la vida.  Cristo, ten piedad.  

Tú, confiado siempre en las manos del Padre.  Señor, ten piedad. 


Gloria…

Oración

Oh Dios, que por la gracia de la adopción has querido hacernos hijos de la luz, concédenos que no nos veamos envueltos por las tinieblas  Por Jesucristo nuestro Señor

LITURGIA DE LA PALABRA 2 Re 4, 8-11. 14-16a Salmo 88 Rom 6, 3-4. 8-11 Mt 10, 37-42

En la primera lectura se nos presenta a Eliseo, que significa “Dios salva”, y que es heredero del espíritu de Elías; el profeta es acogido por una familia. En la segunda lectura, el apóstol Pablo anima y exhorta a su comunidad a vivir el bautismo por el que se participa en la muerte y resurrección de Cristo. 

SALMO: Cantaré eternamente las misericordias del Señor, anunciaré tu fidelidad por todas las edades. 

Porque dijiste: «La misericordia es un edificio eterno», más que el cielo has afianzado tu fidelidad. 

Dichoso el pueblo que sabe aclamarte: caminará, oh, Señor, a la luz de tu rostro; tu nombre es su gozo cada día, tu justicia es su orgullo. 

Porque tú eres su honor y su fuerza, y con tu favor realzas nuestro poder. Porque el Señor es nuestro escudo, y el Santo de Israel nuestro rey. 

HOMILIA
 
 
LA FAMILIA NO ES INTOCABLE
 
Con frecuencia, los creyentes hemos defendido la «familia» en abstracto, sin detenernos a reflexionar sobre el contenido concreto de un proyecto familiar entendido y vivido desde el Evangelio. Y, sin embargo, no basta con defender el valor de la familia sin más, porque la familia puede plasmarse de maneras muy diversas en la realidad.
Hay familias abiertas al servicio de la sociedad y familias replegadas sobre sus propios intereses. Familias que educan en el egoísmo y familias que enseñan solidaridad. Familias liberadoras y familias opresoras.
Jesús ha defendido con firmeza la institución familiar y la estabilidad del matrimonio. Y ha criticado duramente a los hijos que se desentienden de sus padres. Pero la familia no es para Jesús algo absoluto e intocable. No es un ídolo. Hay algo que está por encima y es anterior: el reino de Dios y su justicia.
Lo decisivo no es la familia de carne, sino esa gran familia que hemos de construir entre todos sus hijos e hijas colaborando con Jesús en abrir caminos al reinado del Padre. Por eso, si la familia se convierte en obstáculo para seguir a Jesús en este proyecto, Jesús exigirá la ruptura y el abandono de esa relación familiar: «El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí. El que ama a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí».
Cuando la familia impide la solidaridad y fraternidad con los demás y no deja a sus miembros trabajar por la justicia querida por Dios entre los hombres, Jesús exige una libertad crítica, aunque ello traiga consigo conflictos y tensiones familiares.
¿Son nuestros hogares una escuela de valores evangélicos como la fraternidad, la búsqueda responsable de una sociedad más justa, la austeridad, el servicio, la oración, el perdón? ¿O son precisamente lugar de «desevangelización» y correa de transmisión de los egoísmos, injusticias, convencionalismos, alienaciones y superficialidad de nuestra sociedad?
¿Qué decir de la familia donde se orienta al hijo hacia un clasismo egoísta, una vida instalada y segura, un ideal del máximo lucro, olvidando todo lo demás? ¿Se está educando al hijo cuando lo estimulamos solo para la competencia y rivalidad, y no para el servicio y la solidaridad?
¿Es esta la familia que tenemos que defender los católicos? ¿Es esta la familia donde las nuevas generaciones pueden escuchar el Evangelio? ¿O es esta la familia que también hoy hemos de «abandonar», de alguna manera, para ser fieles al proyecto de vida querido por Jesús?
Creo, Señor, creo, Señor
	
	¿Creéis en Dios, Padre todopoderoso 

creador del cielo y de la tierra?

¿Creéis en Jesucristo, 

su único Hijo, nuestro Señor, 

que nació de Santa María Virgen, 

murió, fue sepultado, 

resucitó de entre los muertos 

y está sentado a la derecha del Padre?

¿Creéis en el Espíritu Santo, 

en la santa Iglesia católica, 

en la comunión de los santos, 

en el perdón de los pecados, 

en la resurrección de la carne 

y en la vida eterna?




ORACION UNIVERSAL
Animados por la fuerza del Espíritu Santo, dirijamos nuestras súplicas y necesidades a Dios, nuestro Padre, por medio de su Hijo.

1. . Para que el papa Francisco sea firme en la proclamación de la Buena Nueva y anunciador del amor de Dios. Roguemos al Señor 
2. Para que las autoridades y los gobiernos de los pueblos, en el ejercicio de sus tareas, busquen hacer posible la justicia y la paz. Roguemos al Señor 
3.   Para que quienes se dedican al cuidado de los más desfavorecidos de nuestra sociedad no pierdan el ánimo y tengan la ayuda que necesitan. Roguemos al Señor 
4.  Para que todos nosotros, que hemos sido fortalecidos con la escucha de la Palabra y seremos alimentados con el Cuerpo de Cristo, vivamos fieles a los valores del Evangelio y seamos fortaleza para los débiles. Roguemos al Señor / 

Ven en nuestra ayuda, Padre, y auxílianos cuando te suplicamos desde nuestra pequeñez y nuestra necesidad de Ti. Por Jesucristo, nuestro Señor.

ACCIÓN DE GRACIAS
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, en Jesucristo, tu Hijo, y su Espíritu porque nos invitas a seguirle, por ello le invocamos diciendo:
Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Te damos gracias, Padre,
porque nos abres las puertas de tu casa

y nos muestras tus secretos.

Te bendecimos porque nos enseñas el camino hacia ella:

Jesucristo, tu propio Hijo.

El vino a hablarnos de Ti.

por eso unidos a todos los que ya están disfrutando de tu casa

te cantamos:
Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a: 

Te bendecimos, Señor Jesús,
Por habernos indicado el camino.

El pan que ahora partimos

nos llena de alegría por encontrarnos aquí, 

reunidos en tu nombre, dispuestos a acogerte

y lo hacemos en recuerdo de lo que Tú hiciste por nosotros,

Por eso te decimos:

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Hazte presente, Señor, en nuestra comunidad,

en tu Iglesia, que seamos casa acogedora para todos

y especialmente para los débiles y pequeños,

porque son tus predilectos.

Intercede ante el Padre por cada cristiano

para que nos empeñemos en la renovación de este mundo

haciéndolo a tu imagen, cada vez más humano y justo.

Mientras colaboramos en ello, ten cantamos:

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

Animador/a:
Ruega al Padre que envíe su Espíritu,
para dar a nuestro mundo un rostro nuevo:

el rostro de la paz y de la justicia.

De ese modo, será santificado el nombre del Señor

ahora y siempre, por los siglos de los siglos.

Todos:
¡Gloria, honor a Tí, Señor Jesús!

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: 
PADRE NUESTRO… 
Démonos fraternalmente la paz

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 
Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 
pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Amén.
Oremos
Pausa.

Renovados por la recepción 

del Cuerpo santo y de la Sangre preciosa, 

imploramos tu bondad, Señor, 

para obtener con segura clemencia 

lo que celebramos con fidelidad constante.

Por Jesucristo, nuestro Señor.

RITO DE CONCLUSIÓN

El Señor nos bendiga y nos guarde. 

Vuelva su mirada sobre nosotros y nos conceda la paz. 

Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Si de verdad escucháramos las palabras de Jesús, el “no tengáis miedo”, nos sentiríamos penetrados por la fuerza de Dios. Ojalá escuchemos sus palabras a lo largo de toda esta semana. Seguro que entonces seremos constructores del Reino. ¡Feliz semana a todos!

Podemos ir en paz.
Demos gracias a Dios.
BARRI ONAREN ASTERKETA

Jaunak bere alkartea batu dau barriro. Apostoluekin egin ebanaren antzera, gaur, bere Ebanjelioaren espiritu hori guregan sartu nahi dau eta Biziaren ogiarekin janaritzen gaitu.

Leialtasunaren bidea beste aldi batzuetan ere ez zan izan erraza, eta gaur egun ere ez. Barri Ona iragartzen jarraitzea ez da batere erraza.

Lehen eta orain Jesusen hitz honeek entzuten doguz gure barruan: “Ez izan bildurrik. Nekearen tentaldiak inguratzen gaituanean ongi jatorku hitz honeek gogoratzea, ezkutuan eta isilik ez gaitezan gelditu; hau da, bere testigantza emon barik. Entzun dagiguzan gure barruan hitz horreek eta eurak sendotuko dabez gure bihotzak.
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